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1. Introducción 


Murillo Velarde consideraba que el pago era la entrega al acreedor de la cosa debida en el 
debido tiempo.! Era la forma más común y deseada de extinción de las obligaciones, como 
se indica ya en su término latino solutio, solvere.2 Consistía en satisfacer una deuda dando lo 
que era debido por ella; así el deudor se libraba de la deuda y de su obligación.3 Las partes en 
el pago eran el deudor, que era quien debía afrontarlo, y el acreedor, que recibía el mismo.* 
Este acto debía cumplir con unas condiciones, entre las que cabía destacar la del tiempo opor- 
tuno, es decir, efectuarlo en el plazo de tiempo establecido en los términos de la obligación 
contraída, y la de la cosa debida. No obstante, el acreedor podía aceptar cosa distinta, como 
era el caso de la compensación. 


* Este artículo forma parte del Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica y Filipinas 
(S. XVI-XVIII) que prepara el Instituto Max Planck de Historia y Teoría del Derecho, cuyos adelantos se 
puede ver en la página Web: https://dch.hypotheses.org. 

** Universidad de Huelva y Universidad Rey Juan Carlos, España. 

1 MuriLLoO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. En un sentido más 
general, “el pago como se considera generalmente es la satisfacción de lo debido, ya sea por aceptilación 
[...], ya sea por novación [...], ya por delegación de la deuda [...], ya por compensación [...], ya sea por 
transacción o pacto, o de cualquier otro modo que se haga, de no exigir la paga MurILLO VELARDE, 
Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. La versión en castellano está tomada 
de MuriLLO VELARDE (2004), Vol. 2, Pág. 178. 

2 El Diccionario de Autoridades define el término “pagar” como “dar uno a otro, o satisfacer o que le debe” 
Diccionario de la lengua castellana (1737), Vol. 5, Pág. 77. 

3 “Si el que paga es dueño de la cosa, transfiere al acreedor el dominio de ella [...]. Pero si no, transfiere el 
derecho de usarla en pago de lo debido. [...] Y el deudor por el mismo derecho queda libre de la deuda 
y se le quitan todas las obligaciones reales, personales y accesorias como fianzas, prendas o hipotecas” 
MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. La versión en 
castellano está tomada de MurILLO VELARDE (2004), Vol. 2, Pág. 178; “Paga tanto quiere decir, como pa- 
gamiento, que es fecho a aquel, que debe recibir alguna cosa, de manera que finque pagado della, o de lo 
quel debíen dar o facer” Las Siete Partidas, Partida V, Tít. 14 De las pagas, e de los quitamientos que dizen 
en latin compensacion, e de las debdas que se pagan a aquellos a quien las non deben, Ley 1 Que quiere 
decir paga, e quitamiento, e a que tiene pro; Ley 49 Que el que promete algo por fuerza o por engaño si 
lo paga pudiendo se escusar con derecho que non lo puede después demandar; Hevia BoLaÑos, Curia 
Philipica, Libro IL, Cap. VI, No. 1, Pág. 382. 

4 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 212. 
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El pago podía ir destinado a extinguir diferentes tipos de obligaciones y deudas que com- 
prendían desde los diezmos a la Iglesia hasta los pagos a jornaleros y aprendices de oficios, 
empleados en las fábricas, en la construcción de edificios eclesiásticos o en las minas. El modo 
de realizarlos adquirió peculiaridades indianas en función de unas circunstancias diferentes 
de lugares y tiempos; basta tener en cuenta, por ejemplo, que las salidas, llegadas y retrasos de 
las flotas o de la Armada eran tratados singularmente.5 

Además se daba una pluralidad de condiciones según los actores implicados, desde los 
indios,é los sujetos esclavizados, las mujeres y los criollos, hasta los encomenderos y los doc- 
trineros, con las tensiones entre clérigos regulares y seculares, por no contar las disputas entre 
los cabildos y los obispos, en especial tras periodos de sede vacante o a causa de las visitas y 
sus consiguientes gastos, sin olvidar a las autoridades civiles a las que se acudía para conseguir 
la ejecución de las leyes emanadas por el Consejo de Indias favorables a uno u otro grupo de 
intereses. 7 

Murillo Velarde recordaba que la fuente u origen del pago podía ser una obligación nacida 
de un préstamo o en una compraventa, en cuyo caso el pago se hacía en una cantidad pecu- 
niaria a entregar por el que recibía la cosa vendida.$ Además diferenciaba entre pagos a obli- 
gaciones pecuniarias y pagos mediante la realización de una acción y prohibía que se pagara 
con dinero si se prometió hacer algo.? Martín de Azpilcueta obligaba a dar lo prometido; en 
caso contrario podía estarse a lo que dictaminase un árbitro.10 

El efecto principal del pago era transferir el dominio de la cosa debida del deudor al 
acreedor y la cancelación de la obligación contraída. En cuanto al abono de deudas por parte 
de terceros, se permitía que el deudor pudiera pagar al acreedor de su acreedor, aunque el 
deudor directo podía negarse, siempre y cuando las deudas tuvieran origen en la misma cau- 
sa.!! Hevia de Bolaños consideraba que cuando la deuda era separada, un deudor no podía 
liberarse de su obligación pagando al acreedor de su acreedor.!2 

Por último, la naturaleza del pago podía ser civil o natural. Una obligación podía ser ci- 
vilmente no debida, pero sí naturalmente debida. Esta diferencia se fundamentaba en la dis- 
tinción entre ¿us naturalis y tus civilis del ordenamiento jurídico. Si se pagaba una obligación 
no debida civilmente, pero sí de forma natural, no podía reclamarse devolución pues la obli- 
gación natural era suficiente. En cambio, si se pagaba una deuda civilmente debida pero no 


5 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 14, 16, Pág. 385. 
6 Para una visión de la discusión sobre el pago de los diezmos por parte de los indios, SOLÓRZANO PEREYRA, 
Política Indiana, Libro IL, Caps. 22 y 23. 
7 Algunos ejemplos concretos del conflicto de intereses en la actuación pastoral y económica de clérigos, 
sobre todo seculares, en las doctrinas del Perú en: GLave / Díaz Araya (2020) y Acosta (2016). 
8 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 17 De emptione $ venditione, No. 143. 
2 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 
10 AzpPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 Del séptimo mandamiento, Que se restituyra, Y 27, Pág. 192. 
11 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL, No. 2, Pág. 381. 
12 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL, No. 3, Pág. 381. 
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naturalmente, se podía reclamar el dinero de nuevo, ya que se pagó lo debido por error de 
derecho.!13 

A continuación se analizarán las siguientes cuestiones: (2) las personas facultadas para 
realizar y recibir el pago; (3) el consentimiento; (4) el lugar establecido para el cumplimien- 
to de la obligación; (5) el plazo y las circunstancias adyacentes como el fraccionamiento, la 
prescripción y la mora; (6) el objeto del pago y otras vicisitudes relacionadas como la rotura, 
la compensación y el concurso con varias deudas; (7) elementos relativos a la ejecución del 
pago como los juicios, el concurso de acreedores y la prelación de créditos y el privilegio; se 
concluye con (8) un balance historiográfico. 


2. Sujetos del pago 


Ya definidas anteriormente las partes del pago, conviene ahora estudiar sus circunstancias 
personales. El deudor podía efectuar el pago personalmente, aunque también podía otorgar 
mandato a un procurador o representante que estuviera facultado para ello. Cualquier ter- 
cero podía efectuar el pago, pero requería que así lo aceptara el acreedor. Este tercero podía 
exigir al deudor que le pagara lo debido a través de la acción de mandato. Un tercero podía 
pagar por el deudor, aunque este lo ignorara. Si alguien pagaba por el deudor, estando este 
en contra, el deudor quedaría liberado de la obligación sin posibilidad de acción contra él.14 

El acreedor no era la única persona que podía recibir el pago, también el procurador que 
administraba sus bienes estaba capacitado para hacerlo. En el contrato podían aparecer otras 
personas como añadidas o autorizadas para recibir el pago. Asimismo podía efectuarse el 
pago a siervos o familia que tuvieran la libre administración de sus peculios o así fueran 
nombrados por su señor. La autorización para recibir el pago de la obligación se extendía a 
la persona del gestor de un negocio propiedad del señor, aunque requería la notificación del 
mismo. Por último, el deudor no podía pagar al acreedor de su acreedor, salvo que existiera 
un supuesto de dolo.15 

En los casos de sucesores mortis causa en la prelatura o de beneficio, el sucesor debía pagar 
las deudas justas contraídas por necesidad y utilidad de la Iglesia, alimentación de la persona 
que falleció y los gastos derivados de su sepultura. Murillo Velarde lo justificaba en la obliga- 
ción de la Iglesia de sustentar a su rector y sucesor en el beneficio; este heredaba tanto los bie- 
nes como las deudas. Sin embargo, no estaba obligado a pagar deudas de cosas inútiles a los 
fines de la misma. No obstante, en el supuesto de que el fallecido no dejara bienes suficientes 


1 


para pagar tales deudas, el acreedor debía “imputar esto a su facilidad”16 


13 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 215. 

14 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 211. 

15 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 212. 

16 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 212. Para la versión en 
castellano se ha consultado: MurILLO VELARDE (2004), Vol. 2, Pág. 180. 
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Respecto a la Iglesia, Solórzano Pereira justificaba el pago de diezmos a la Iglesia con la 
similitud de abonar los tributos a los reyes en reconocimiento a su dominio: cómo negarse 
entonces a pagar a Dios, que era el Rey de los Reyes?!7 Además, se pronunció negativamente 
respecto a la igualdad de trato de los cristianos en el general abono de los tributos o de los 
diezmos; el estado de las Indias y de los indios debía ser objeto de exenciones parciales o 
íntegras. 18 

El Tercer concilio mexicano, en lo relativo a los diezmos y las primicias, fundamentaba la 
obligatoriedad de los pagos en el marco del derecho divino y siempre de acuerdo al concilio 
de Trento. Todos los individuos de la provincia de México habían de pagar íntegramente los 
diezmos y las primicias en base a las leyes o la costumbre y de manera completa, quedando 
tan solo excluidos de este apartado los indios.!? 

Los diezmos se aplicaban sobre trigo, cebada, centeno y otros cultivos, el pago del mismo 
se había de satisfacer antes de que el cultivo se recoja o dé cualquier tipo de beneficio (rentas). 
Igualmente los diezmos también incluían la producción de explotaciones forestales y aprove- 
chamientos similares. Un caso especial era el del lino, cáñamo y algodón, los cuales se habían 
de pagar enteramente en especie. 

También se regulaba el montante de los diezmos en función de las cantidades cultivadas. 
En el caso de las tierras arrendadas, el arrendador debía poner en conocimiento la actividad 
para que le fuese cobrado el diezmo.20 

Era competencia de los confesores comunicar los nuevos diezmos o primicias que hubie- 
ran sido creados por el Papado y recaía sobre los mismos la potestad sancionadora de los 
impagos en los que incurrieran los obligados al pago. Excepcional en esta materia era el su- 
puesto de las comunidades indígenas, donde las células y ejecutorias reales en los casos en los 
que les correspondiera alguna obligación podían satisfacer los diezmos y primicias siempre 
de forma “espontánea y voluntariamente” nunca de manera obligada. Por último, en lo que 
respecta a los diezmos se imponían penas de excomunión en los casos de robo o en los que se 
impidiera o entorpeciera las labores de recaudación de estos tributos.21 


17 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 22, Pág. 173, 4 2: “I en fuerca del, parece debemos 
resolver, que pues pagan tributos al Rey, 0 a los Encomenderos en su nombre, en reconocimiento de su 
dominio, como se ha visto, no ay razon por donde los podamos escusar de pagar diezmos a Dios, que es 
el Rey de los Reyes, i a quien estos se deben en reconocimiento del mesmo dominio, como se colige de 
muchos textos, i especialmente de un Canon del Concilio Lateranense” 

18 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IL, Cap. 22, Pág. 177, 4 41. 

12 Conc. III Mex., Libro III, Tít. 12 De Decimis, 8 Primitijs, $ 1-2. 

20 El Cedulario de Encinas permite rastrear por medio de una serie de aranceles y cédulas el proceso de regu- 
lación del pago de los diezmos en los territorios de Indias, tanto el contenido como los sujetos y lugares 
en los que se realizarían: Cedulario de Encinas, Libro 1, Aranzel de los diezmos y primicias que se han de 
pagar en la isla Española, y en las otras islas, y Tierra firme del mar Océano, Año de 501, Pág. 179; De carta 
que Su Magestad escrivio al gobernador y oficiales de la nueva España, año de veynte y tres que manda 
se paguen diezmos en la nueva España, Págs. 180-181; Cedula que manda que se pague diezmo de todas 
las cosas en la isla Fernandina, como se paga en la isla Española, Año de 523, Pág. 181. 

21 Conc. III Mex., Libro II, Tít. 12 De Decimis, 82 Primitijs, $ 1-2. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-19 


Jesús Jimeno Borrero 5 


Por otra parte, el pago a personas cuya capacidad jurídica se encontraba limitada había 
de hacerse a través de su tutor, curador, o la persona a la que se le hubiera otorgado poder 
judicial. En los supuestos en que el acreedor adolecía de capacidad de administrar sus propios 
bienes, se había de pagar al tutor o curador, aunque el deudor necesitara solicitar y obtener un 
decreto del juez para obtener la liberación total de la obligación.?2 Cuando el pago se debía 
realizar a un menor, eran los padres las personas facultadas con su consentimiento a recibir 
el pago.23 

Entre los deudores con capacidad jurídica limitada, Murillo Velarde citaba los siguientes 
ejemplos: pupilos, menores y pródigos. Estos no podían pagar sin la autoridad del tutor o cu- 
rador, ya que el pago suponía cierta enajenación. En el supuesto que una persona con capa- 
cidad jurídica limitada recibiera un pago, había que devolverlo salvo que ya hubiera gastado 
dinero; se evitaba así dañar su patrimonio.25 A menos que el pago proveniera de un contrato 
que le beneficiara, en cuyo caso no se requería ni el consentimiento ni el otorgamiento judi- 
cial, dado que este pago beneficiaba a la persona sin capacidad jurídica.26 

Otro aspecto ligado a las circunstancias personales de los pagos y que afectaba a dicha 
institución era la solidaridad de las deudas, que se transmitió desde el Derecho romano al 
Derecho indiano mediante el principio sí unus ex argentaris.27 Se permitía que el pagador pu- 
diera ser cualquiera de los compañeros, deudores solidarios, cuando la deuda fuera contraída 
in solidum, presumiéndose siempre en los supuestos de cosa indivisible. El pago efectuado por 
alguno de los compañeros liberaba al resto frente al acreedor, aunque el pagador podía exigir 
sus partes a los deudores que no realizaron el pago.28 Cuando coincidían varios deudores no 
se partía de la regla de la solidaridad; esta solo se entendía cuando hubiera sido explicitado 
o convenido por las partes. El acuerdo requería que el acreedor renunciara a su derecho a 
dirigirse primero contra un deudor principal.?? En el caso de que existiera una pluralidad de 
acreedores estaban obligados a comunicar y compartir con los restantes acreedores el cobro 
pagado por el deudor.30 

Otro supuesto en relación con las circunstancias subjetivas del pago se refería a los re- 
caudadores y cobradores de tributos de la Hacienda Real, que estaban obligados a pagar y 
podían ser sometidos a ejecución personal si se produjera el impago. En el caso de negar la 


22 MuriLLoO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 212. 

23 Hevia BoLañÑos, Curia Philipica, Cap. VII, No. 5, Pág. 383, cita Las Siete Partidas, Partida V, Título 4 De 
las donaciones, Ley 4 En que manera puede ser fecha la donacion. 

24 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 211. 

25 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 211. 

26 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 5, Pág. 383. 

27 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 6, Pág. 383. 

28 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 6, Pág. 383. Perrr Carvo (2016), Págs. 178-182, 
establece la solidaridad como regla básica de las deudas contraídas por los socios de las compañías de 
comercio. 

22 Las Siete Partidas, Partida V, Título 12 De las fiaduras que los omes fazen entre si, por que las promisiones, 
e los otros pleytos, e las posturas que fazen sean mejor guardadas, Ley 9 Como la debda deue ser dema- 
dada primeramente al principal debdor que al que fio. 

30 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 6, Pág. 383. 
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responsabilidad de un pago, el recaudador soportaría la carga de la prueba. Hevia de Bolaños 
consideraba que los arrendadores, tesoreros y personas a cargo de la cobranza de la Hacienda 
Real debían realizar los pagos de forma personal e intransferible, y tampoco podían librar a 
los contribuyentes que a ellos pagaban.31 En el supuesto que el librante no pagara al recau- 
dador, una vez que el primero fuera notificado y este no pagara, el recaudador podía cobrarle 
los intereses, costas y gastos de la ejecución del librante.32 

Solórzano Pereira atribuía carácter singular a las Indias en cuanto al pago de tributos, 
debido a que existían exenciones según las fechas, lugares y sujetos. A este respecto se citan 
diferentes cartas del emperador Carlos V a diversos virreyes sobre el tratamiento de la pu- 
bertad en la aplicación de los tributos.33 Solórzano Pereira consideraba que estaba aprobado 
que en casi todas las provincias de Nueva España las mujeres solo habían de pagar la mitad 
del valor que pagaría un hombre. Sin embargo, Perú era considerado como un supuesto 
especial, ya que las mujeres no habían de pagar tributo alguno, quedaban libres y exentas de 
cualquier cargo, oficio o servicios personales a “razón de la flaqueza de su sexo”34 Este tipo de 
exenciones estaban justificadas para el autor, que citando a fray Juan Zapata daba testimonio 
de la grave pobreza de familias que no alcanzaban a pagar los tributos del propio padre de 
familia.35 

La causa de exención de tributos se aplicaba a las mujeres casadas cuyos maridos estuvieran 
ausentes o fueran ancianos, enfermos o incapacitados para trabajar y que a efectos tributarios 
eran consideradas como viudas.36 En el ámbito canónico, se ampliaban estas exenciones a los 
feudos cuyos prelados estuvieran incapaces o impedidos. La edad también era una causa de 
exención, quedando exentos aquellos hombres menores de 14 años y las mujeres menores 
de 12 así como las personas mayores de 65 años.37 La patria potestad impedía que se exigiera 
pagar tributos a los hijos de familia, pero estaban obligados a servir y ayudar a sus padres, aun- 
que los hijos ya emancipados o casados debían tributar de manera independiente.38 Igual- 
mente los pagos de obligaciones en especie quedaban exentos cuando se arruinasen las tierras 
o las explotaciones de las cuales provinieran.32 

La extrema pobreza era una causa de exención para los indios al igual que en el derecho co- 
mún. En el supuesto de que la pobreza fuera sobrevenida por grande esterilidad, es decir, por 
sequías u otros fenómenos que afectasen a cultivos de manera especial o circunstancial, sería 
objeto o causa de quitas y condonaciones por parte de los arrendatarios.4% Estas causas de 
excepción eran de carácter permanente, y aunque posteriormente salieran de la situación de 


31 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 24, Pág. 386. 

32 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 25, Pág. 386. 

33 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 20, Pág. 162, 4 10. 

34 Solórzano Pereira cita a Ulpiano: SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro HI, Cap. 20, Pág. 161, 4 5. 
35 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 20, Pág. 161, 4 6. 

36 SoLórzANO PErEYRAa, Política Indiana, Libro II, Cap. 20, Pág. 161, 4 8. 

37 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro Il, Cap. 20, Pág. 162, 4 10. 

38 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 20, Pág. 163, 4 21. 

32 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 20, Pág. 163, 4 29. 

40 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro II, Cap. 20, Pág. 163, 4 27. 
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pobreza causa del eximente, no podían serles requeridas las obligaciones ya condonadas. Esta 

era la regla principal, aunque Solórzano Pereira exponía algunas excepciones, por ejemplo: 
unos Indios de la Provincia del Cuzco, para eximirse de la paga de estos tributos, probando ser descen- 
dientes de la sangre de sus Reyes Incas, por legitimo matrimonio, como tambien le tienen en la Nue- 


va-España los Tlaxcatetlas, por aver ayudado bien, i fielmente á los nuestros, en las primeras conquistas 
contra los Mexicanos.*l 


Asimismo, los indios convertidos al catolicismo gozaban de una exención temporal de pagos 
tributarios de diez años, justificándose el buen trato a dar a los conversos de buena fe y a 
favorecer su general asimilación, y debiendo revisarse la autenticidad de los privilegios y las 
pruebas de descendencia. 

Asimismo, el libro IV del Cedulario de Encinas exime a los indios de cualquier impuesto 
sobre los salarios derivados de su trabajo, aunque dichos pagos de salarios estaban modu- 
lados por la carestía de las cosas.*4 En el supuesto concreto de las minas del Perú, el citado 
Cedulario obligaba a que los días de camino y desplazamiento de los indios hasta la ubicación 
de las minas también debían ser abonados, tanto en la ida como en la vuelta.45 Mientras que 
en México se ordenaba que el salario de los indios fuera siempre remunerado por un trabajo 
voluntario, justo y con carga moderada.+ 

Para concluir se hará referencia a los pagos a los condenados por un delito: este podía 
efectuarse a cualquier acreedor acusado de un crimen, excepto aquel que fuera condenado 
a pena de muerte y perdimiento de todos sus bienes. Es decir, no bastaba la sola condena a 
muerte para invalidar los pagos, sino que también debía concurrir la confiscación de bienes. 
En aquellos supuestos en los que el acreedor tuviera sus bienes secuestrados, no se le podía 
pagar los créditos hasta que no fuera liberado. Si mediara desconocimiento por parte del deu- 
dor de esta situación, el pago al hijo con peculio, procurador o padre administrador efectuaba 
todas las consecuencias liberadoras.* Igualmente el deudor solo se libraba de la obligación 
si la confiscación de bienes se producía antes del cumplimiento del plazo de la deuda, nunca 


41 SoLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro Il, Cap. 20, Pág. 164, 4 36. 

42 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro Il, Cap. 20, Pág. 166, 4 55. 

43 Cedulario de Encinas, Libro IV, Cedulas provisiones y Capítulos de ordenanzas instrucciones y cartas, 
despachadas en diferentes tiempos, cerca de la orden que se ha de tener y guardar en el alquilarse los 
indios, y jornal que se les ha de pagar, Págs. 301-317. 

44 Cedulario de Encinas, Libro IV, Cédula que manda a la audiencia de Guatimala den orden como no se les 
ponga tassa a los indios en su jornal, sino que lleven lo que se concertaren, Año de 559, Pág. 303; Cédula 
que manda a la audiencia de Guatimala, que si vieren que es inconviniente el dexar a los Indios pedir el 
jornal que quisieren, provean se les tasse conforme a los tiempos y precio de los mantenimientos, Año de 
559, Pág. 304. 

45 Cedulario de Encinas, Libro IV, Cédula que manda al Virrey del Peru que provea lo que convenga sobre 
que los indios que se reparten para las minas se les paguen los dias que se ocupan en el camino, de ma- 
nera que no reciban agravio, Año 594, Pág. 306. 

46 Cedulario de Encinas, Libro IV, Cédula que manda a la audiencia de Mexico provean como no se car- 
guen Indios, sino fuere de su voluntad, y con carga moderada, y pagándoles su justo salario, Año de 579, 
Pág. 308. 

47 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 7, Pág. 383. 
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después.18 Si mediaba mandato judicial, el deudor podía satisfacer la deuda a un sujeto dife- 
rente del acreedor, quedando igualmente librado de su obligación al hacerlo de este modo. 
El deudor podía apelar esta decisión, siempre que se hubiera puesto en conocimiento del 
acreedor. En los supuestos analizados, el deudor no podía ver ejecutados sus bienes.* 


3. Consentimiento 


Para la perfección y la liberalidad de la deuda se requería el consentimiento tanto del deudor 
como del acreedor. No bastaba entregar la cosa o la cantidad pecuniaria para libertarse el 
deudor del pago, sino que era preciso que se comunicara expresamente el pago de la deuda. 
En caso de que no se manifestara, se presumía donación.5% El acreedor no estaba obligado a 
aceptarlo. Si los pagos, siendo correctos en tiempo, forma y lugar eran puestos a disposición 
del acreedor y este no lo aceptaba, habían de quedar en depósito. En el supuesto de pérdida 
del depósito el pago se consideraba efectuado a cuenta del acreedor, quedando totalmente 
liberado el deudor, sin que se requiriese intervención judicial a este respecto.51 En el caso que 
de que el acreedor rechazara el pago realizado de forma debida, es decir, cumpliendo con 
todos los requisitos, el deudor podía entregar el dinero a un magistrado y quedar liberado de 
la obligación. 

Martín de Azpilcueta reconocía el derecho de los jornaleros a recibir en pago el jornal 
acordado, pudiendo rehusar el pago realizado en paños o en casas de comer contra su volun- 
tad y exigiendo el pago igualado o el precio común, a excepción de que el jornalero vendiere 
lo recibido, estando obligado al daño.52 Igualmente los maestros de oficios y los estudiantes 
eran obligados a abonar los pagos prometidos o concertados debidamente a los aprendices o 
criados tomados bajo la falsa promesa de enseñarles las artes o estudiar.53 

Por último, el consentimiento en el pago también se proyectaba sobre otro supuesto: su 
fraccionamiento. El acreedor no podía pedir ni cobrar la deuda por partes en contra de la 
voluntad del deudor. Igualmente el deudor tampoco podía saldar la deuda principal y las 
costas en partes.54 


48 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 8, Pág. 383. 

42 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 9, Pág. 384. 

50 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 26, Pág. 387. 

51 Las Siete Partidas, Partida V, Título 14 De las pagas, e de los quitamientos a que dizen en latin compensa- 
cion, e de las debdas q se paga a aquellos a quielas no deue, Ley 8 Como deue ser fecha la paga que deue 
fazer el debdor si non gela quisiere recebir el que la deue auer. 

52 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 Del septimo mandamiento, 4 107, Pág. 230. 

53 AzPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 Del septimo mandamiento, Y 108, Págs. 230-231. 

34 Coinciden en este sentido Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 22, Pág. 386 y MURILLO 
VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 210: “Ni lo que recibió de junto, 
lo puede pagar en partes [...]” Aunque este último autor considera que puede existir causa justa que 
permita el pago parcial en contra de la voluntad del acreedor, MurILLO VELARDE (2004), Vol. 2, Pág. 180. 
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4. Lugar del pago 


El lugar también constituía un elemento decisivo del pago, principalmente respecto a los 
litigios que pudieran depender de él por los costes económicos que recaían bajo una deter- 
minada parte de la relación obligatoria. 

La primera premisa respecto a la localización del pago era el obligatorio abono en el lu- 
gar designado para tal fin.55 Si no se señalaba ningún lugar se presumía que el pago debía 
hacerse donde lo pidiera el acreedor. En el supuesto que la obligación fuera pecuniaria, no 
estaba obligado el deudor a pagar en la casa del acreedor, sino que era el acreedor el que debe 
acudir al domicilio del deudor para recibir el cobro de la deuda, a excepción de que ambos 
no residieran en el mismo feudo, en cuyo caso el deudor debía efectuar el pago en casa del 
acreedor.56 

En aquellos casos que el pago debía producirse en especie, el acreedor debía ir o enviar 
el pago a su costa, riesgo y peligro, ya que no estaba en poder de la voluntad de las partes el 
decidir sobre quien recaía el perjuicio de este traslado.57 Si se estableciera un lugar de entrega 
de la carga u obligación, y se cobrara el acreedor de ella antes de llevarla a otro lugar, no era 
a riesgo del deudor porque quedaba liberado al efectuar el pago.58 Por el contrario, podía 
convenirse que el envío fuera a riesgo del deudor hasta el lugar prometido, aunque el cobro 
se hiciera en otra parte.52 

Otro supuesto se producía cuando el deudor prometía la entrega en un lugar; si por man- 
dato real se ordenase no mover las especies del lugar, quedaba excusado sin incurrir en nin- 
guna pena ni perjuro.% En el caso de que el acreedor no se encontrase en el lugar del pago 
durante el lapso de tiempo establecido, el deudor no incurría en mora. No obstante, la carga 
de la prueba recaía sobre el deudor, que debía probar fehacientemente la ausencia del acree- 
dor en dicho lugar y momento. El deudor podía efectuar el pago en otro lugar y tiempo dife- 
rentes, pero debía pagar el interés causado por ello.é1 Sin embargo, en aquellos supuestos en 
que la deuda proveyera de la comisión de algún delito, el pago debía hacerse donde estuviera 
el acreedor. 

Por último, conviene hacer referencia singular a las Indias donde Solórzano Pereira refiere 
diferentes exenciones en materia tributaria especialmente a los indios, tal como fue explicado 
en el apartado dedicado a las circunstancias personales de los sujetos obligados al pago y los 


55 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

56 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

57 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL Párrafo 1, No. 17, Pág. 385. 

58 Las Siete Partidas, Partida V, Título 15 Como han los debdores a desamparar sus bienes, quando non se 
atreven a pagar, lo q deuente como deue ser revocado el enagenamiento que los debdores faze malicio- 
samiente de sus bienes, Ley 1 Que los debdores pueden desamparar sus bienes, quando non se atreuen a 
pagar lo que deuen, e ante quien, e en que manera. 

52 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 18, Pág. 386. 

60 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL No. 19, Pág. 386. 

61 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL No. 20, Pág. 386. 

62 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23, De solutionibus, No. 210. 
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acreedores. Aunque debe añadirse que diferentes cedulas refieren regulaciones que afectan 
directamente al lugar del pago. En este sentido, la real cédula de 1568 recopila una instruc- 
ción del virrey de Perú donde se establece que no se abonen los salarios ni se paguen los 
servicios hasta que no sean prestados o entregados.6 Y aquellas personas que desempeñen 
oficios públicos en las Indias deben percibir sus salarios desde el día en que embarcan en las 
naves en las que viajaban a las Indias.ó4 


S. Tiempos del pago 


El periodo temporal en el que debía cumplirse con la obligación contraída suponía un ele- 
mento fundamental del pago. El acreedor no podía exigir su deuda antes del plazo estable- 
cido en su contrato pero se presumía que el deudor podía efectuar el pago antes de la fecha, 
estando obligado el acreedor a recibirlo. En otro caso, si explícita o tácitamente estaba el pla- 
zo a favor del acreedor, no podía efectuarse el pago hasta que se llegara a la fecha establecida. 
Este supuesto era utilizado específicamente cuando el pago era en especie; así el acreedor no 
estaba obligado a recibir el producto antes del plazo.S5 

Por otra parte, respecto al cálculo de los plazos, cuando se establecía para el primer o últi- 
mo día del mes, para una fecha señalada como el día de San Juan o de inicios o fin de algún 
año, se entendía que el primero se refiería al primer día después del inicio de mes o año. Si 
no se señalaba exactamente el día, por tanto, se presumía el siguiente.66 

Cuando se cumplía el plazo del pago no era necesario que el acreedor lo exigiera, sino 
que se presumía que debía pagarse por parte del deudor. Si el deudor pagaba antes de que se 
cumpliera el plazo, se añadía un día a favor del deudor; si el deudor pagaba por error antes de 
plazo, ese pago era válido, salvo que el acreedor recibiera una cantidad mayor. 

Otro supuesto se producía cuando el pago estaba condicionado a la llegada de la flota a 
España, donde se consideraba indebido lo pagado antes de dicho día.é Igualmente sucedía 
con otros plazos condicionados, como aquellos bajo la condición “cuando muera”. Por últi- 


63 Cedulario de Encinas, Libro III, De la instrucción del Virrey del Perú, que manda que no se paguen sa- 
larios ni entretenimientos a ninguna persona, si no fuere sirviendo y residiendo los oficios porque se les 
dan, Año de 568, Pág. 334. 

64 Cedulario de Encinas, Libro III, Cédula que manda a las personas que fueren proveidos en oficios para 
las Indias, no se les pague salarios sino fuere desde el dia que se embarcaren en los navios que fueren via 
derecha para donde fueren proveydos, Año de 537, Págs. 336-337. 

65 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 11, Pág. 384. Los productos en especie que se citan 
como ejemplo son el trigo o el vino. 

66 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL, No. 12, Pág. 384. 

67 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

68 Árvarez (2009), Págs. 181-220, retrata el origen del tributo indígena en tierras de la colonia filipina y su 
problemática aplicación y cobro durante más de tres siglos, especialmente en lo que se refiere a los natu- 
rales de aquellas tierras. 
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mo, si no se hubiera establecido un día para el pago, podía retrasarse hasta que el acreedor 
lo exigiera, aunque si “el acreedor no exije el pago por ignorancia, temor y otras causas, el 
deudor debe pagar de forma inmediata”.62 

Transcurrido el plazo y no habiéndose realizado el pago, el deudor incurría en mora. Se 
trataba de una tardanza según la cual el acreedor debía comunicar, interpelar o requerir 
al deudor el pago, ya que si no se producía esta interpelación o reclamación el deudor no 
incurría en mora. Los efectos de la mora se extendían del mismo modo cuando el plazo era 
incierto, siendo necesaria la interpelación tanto judicial como extrajudicial.70 

Las dificultades para pagar no impedían que el deudor incurriera en mora, ni su pena o 
intereses generados. Aunque en aquellos supuestos en que la deuda era en especie y el im- 
pedimento de realizar el pago era previo a la entrada en mora del deudor, podía excusarse a 
aquel de la pena y de los intereses generados.?! 

No se agotaba en estos supuestos la cuestión de las circunstancias temporales del pago. La 
prescripción de la deuda se producía cuando transcurría el plazo para reclamar el pago de 
la deuda. El que pretendiera el cobro de una deuda tenía un plazo de dos años desde que se 
constituía la obligación, aunque podía renunciar a dicha prescripción en el nacimiento de la 
obligación ante el escribano público y los testigos.?2 

Cuando los pagos eran hechos por los bancos en ferias debían hacerse a su término, y 
aunque no acabasen las ferias, estaban obligados a pagar en reales de contado a las personas 
que posean cuentas en ellos en un plazo máximo de veinte días. En aquellos supuestos en los 
que los pagos se debían hacer en las ferias, estos se efectuaban al inicio, el día medio o a su 
final según la costumbre. Sn embargo, los pagos fuera de las ferias debían hacerse conforme 
a la forma en que se estableció en las letras, no pudiendo existir mora alguna antes del plazo 
establecido.”?3 

Otro supuesto de relevancia en el Derecho indiano se refería a las deudas de la Armada o 
flotas de altamar, donde en ocasiones el deudor podía ir en la propia flota por lo que bastaba 
requerir el pago para que el mismo entrase en mora.?4 

Cuestión distinta era la materia de los plazos de los pagos a la Armada o flotas, entendién- 
dose que comenzaba cuando el primer navío llegara a puerto.?5 Si la Armada o las flotas 
llevaban pagos se resolvía atendiendo al Derecho mercantil, distinguiéndose dos supuestos. 
Primero, si la salida era inminente y no se había podido realizar el pago o ejecución, el juez 
podía abreviar los plazos para que el pago fuera ejecutado o sus bienes pudieran ir en una de- 


62 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

70 Las Siete Partidas, Partida V, Título 14 De las pagas, e de los quitamientos a que dizen en latin compen- 
sacion, e de las debdas q se paga a aquellos a quie las no deue, Ley 8 Como deue ser fecha la paga que de 
ue fazer el debdor si non gela quisiere recebir el que la deue aver. 

71 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL No. 12, Pág. 384. 

72 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL No. 30, Pág. 388. 

73 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 13, Pág. 384. 

74 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 12, Pág. 384. 

75 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 12, Pág. 384. 
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terminada flota. Segundo, si existía causa justa que retrasase la llegada o la salida de una flota, 
el juez podía alargar los plazos del pago incluso pasando por encima de las leyes previamente 
establecidas, “palabras legales y taxativas”?6 

En principio el deudor estaba obligado a abonar la cantidad íntegra de la deuda contraída, 
pero en el supuesto de pago de anualidades, si el deudor probaba haber pagado los últimos 
tres años, se entendían como pagados todos los anteriores. Esta solución se extendía también 
a aquellas deudas con más de tres plazos.?7 Por otro lado, en caso de que el acreedor solicitara 
una cantidad parcial de la deuda, no podía este pedir posteriormente la deuda completa. En 
último término, a los nueve años caducaban las deudas pasadas en pensiones anuales, réditos 
o rentas.78 

Directamente relacionados con el objeto de la obligación y con la naturaleza del pago se 
encontraban los gastos originados por el coste de escriturar y registrar la deuda, que corrían 
a cargo del acreedor; en el momento del pago de la deuda este asumía también los costes de 
la carta de pago. En cambio, los gastos de escritura de una venta se presumían del comprador, 
así como los del traslado de la compra.?? 

En relación con los documentos en los que se instrumentaban las deudas, la pérdida de las 
letras de cambio impedía que se pudiera cobrar a la persona que las endosó, aunque Hevia 
de Bolaños consideraba que podía probarse por otros instrumentos como la declaración de 
dos o tres testigos.80 

Constante es en la legislación americana de los siglos XVI y subsiguientes la referencia 
a la necesidad formal de rubricar los documentos para que surta la efectiva exoneración de 
pagos. La cédula de 1531 ordena que los pagos realizados hayan sido firmados por todos los 
oficiales. Igualmente, la cédula de 1572 establece para los libramientos de la Real Hacienda 
que sean rubricados.$1 

En general, el Cedulario aborda cuestiones relativas a la protección de la Hacienda Real, 
estableciendo unos determinados métodos de pagos, sus aspectos temporales y los medios 
como el valor de las monedas y los bienes objeto de transacción y resarcimiento de pagos 
dentro de la esfera de las diversas instituciones de las Indias españolas durante el S. XVI. El 
marco legislativo general queda establecido por las cédulas reales que regulan la prohibición 


76 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL No. 16, Pág. 385. 

77 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VII No. 32, Pág. 388. 

78 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. II, Cap. VIL No. 33, Pág. 388. 

72 Sobre los gastos de las cartas de pago y otros gastos a soportar por el acreedor, Las Siete Partidas, Partida 
V, Título 14 De las pagas, e de los quitamientos a que dizen en latin compensacion, e de las debdas q se 
pagan a aquellos a quien las non deuen, Ley 10 Como quado un ome deue debdas de muchas maneras a 
otri, e faze paga de alguna dellas de qual se entiende que fue fecha la paga. 

80 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 28, Pág. 387. El dialogo económico entre la penín- 
sula y las colonias encontró en la letra de cambio y correlativamente en su pago materia de conflicto 
jurídico como se aprecia en el trabajo de CEBREIRO ARES (2018a), Págs. 181-196. 

81 Cedulario de Encinas, Libro III, Cedulas, Capítulos de cartas, y de instrucciones despachadas en diferen- 
tes tiempos, que tratan de la orden que han de tener y guardar los oficiales en los libramientos que han 
de hazienda Real, Págs. 347-349. 
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de que no se realice pago alguno por la Hacienda Real si media orden directa del Rey y siem- 
pre en los casos y forma establecidos según las ordenanzas.82 

También se recoge cómo han de ser guardados los pagos a la Hacienda Real por parte de 
“los ministros de su Magestad” (sic) en referencia a los designados realmente para recaudar 
y gestionar los pagos de los tributos. En concreto, se establece que los oficiales de las provin- 
cias del Perú guarden en cajas de tres llaves la recaudación destinada a los pagos de salarios. 
Asimismo, se regula que se procure abonar a la Corona en oro preferiblemente, ya que es de 
más valor que la plata, y que sea utilizada esta y otros bienes en especie para pagar salarios en 
los reinos de Indias.83 En 1578, por ejemplo, se abrirá una investigación en Nueva Granada y 
otros lugares de las Indias en los que se han hecho pagos en oro de manera indebida a oidores 
y gobernadores.$4 

Por otra parte, cuando concurrían varias deudas en la persona del acreedor, al pagar el 
deudor debía comunicar al acreedor cuál de ellas estaba pagando. El acreedor no podía con- 
tradecirle y de así hacerlo debía devolver la cuantía. En el supuesto que no se declarase explí- 
citamente a qué deuda iba dirigido el pago, se entendía que se atendía a las de mayor interés, 
daño y perjuicio para el deudor; en esto coincidían Murillo Velarde y Hevia de Bolaños.85 

En el caso de que las deudas proviniesen de condenas de infamia, el deudor debía pagar 
estas sanciones antes que cualquier otra deuda que recayera sobre él.86 Igualmente las deudas 
de plazo cumplido tenían preferencia a las deudas que aún estuvieran en plazo; las deudas 
líquidas debían ser pagadas antes que las no líquidas.87 

Cuando el deudor tuviera una deuda en su propio nombre, debía extinguir esta obligación 
previamente a aquellas otras en las que estuviera obligado en el papel de fiador.88 Las deudas 
en las que existían fiadores tenían prioridad de pago sobre las que no lo tenían, si eran del 
mismo deudor.$2 Igual precepto se aplicaba a las deudas con hipoteca o fianzas, que debían 


82 Cedulario de Encinas, Libro III, Cedulas, Capítulos de cartas, y de instrucciones despachadas en diferen- 
tes tiempos, que tratan de la orden que se ha de tener y guardar en la paga que se ha de hazer de la Real 
hazienda, a los ministros de su Magestad, Págs. 325-347. 

83 Cedulario de Encinas, Libro MI, Cedula y sobre cedula della, que manda no se pague salario, libranca ni 
otra cosa, en oro a los Virreyes, Oydores, Fiscales ni a otras ningunas personas que tuvieren quitaciones o 
librangas de Su Magestad, sino en plata, Primera Año de 561, Segunda Año de 563, Págs. 325-326. 

84 Cedulario de Encinas, Libro III, CAP. De la instrucion que se dio el dicho dia al contador Serralta, que fue 
a tomar las cuentas del nuevo Reyno de Granada, y otras partes, que manda, que en las que tomare averi- 
gue los salarios que se han pagado en oro, a los oidores y oficiales, y con que recados y orden y a quien y 
lo que monta la demasia que cobraron y pagaron, y embie relación al Consejo, Año de 578, Pág. 328. 

85 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 211; Hevia BoLaÑos, 
Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 35, Pág. 389 en referencia a Las Siete Partidas, Partida V, Título 14 
De las pagas, e de los quitamientos a que dizen en latin compensacion, de las debdas q se paga a aquellos 
a quie las no deue, Ley 10 Como quado un ome deue debdas de muchas maneras a otri, e faze paga de 
algua dellas de qual se entiende que fue fecha la paga. 

86 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. MI, Cap. VIL Párrafo 1, No. 36, Pág. 389, lo refiere mencionando a 
Bartolo. 

87 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 37, Pág. 389. 

88 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 38, Pág. 389. 

82 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 39, Pág. 389. 
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ser abonadas antes que aquellas que no tuvieran dichas instituciones. Por último, las deudas 
más antiguas — en cuanto a la fecha de pago, no de contrato — tenían prioridad sobre las más 
recientes.20 

En el caso de que no existiera ninguno de los supuestos anteriores, se prorrateaban las deu- 
das entre los acreedores y se repartía el pago entre las mismas.?! Murillo Velarde consideraba 
que el deudor podía solicitar o elegir que se cargase a los intereses o a una deuda accesoria, 
si le era más útil para sus intereses. Otra circunstancia que afectaba a los pagos era la com- 
pensación, considerada como un método de pago. Se compensaba una deuda del deudor 
con el acreedor por otra que este le debiera, según Ley de Partida.2 Para Murillo Velarde la 
compensación era aquel consentimiento por el cual el acreedor recibía una cosa que no se le 
debía en lugar del pago; el fiador también podía compensar deudas con el principal deudor.24 

Conviene diferenciar el supuesto de la compensación de la restitutio in integrum, imstitu- 
ción estudiada por Martín de Azpilcueta, que la consideraba propia de la justicia conmutativa 
y que suponía la devolución de un bien a su dueño, o “se paga o contenta el acreedor de vida, 
salud espiritual o corporal, de honra, fama, o hazienda”.25 

No se podía compensar las deudas con los procuradores de los acreedores y deudores, ni 
servirse de la compensación perjudicando al acreedor más antiguo. Tampoco podía com- 
pensarse las deudas con las diferentes administraciones, ni las deudas de una compañía de 
comercio con las deudas contraídas por uno de los socios por separado y a título particular.26 
En este sentido, no podía haber compensación de las deudas ilíquidas con las líquidas, a 
excepción de que se iniciara en los diez días después de comenzada la ejecución y siempre y 
cuando fuera liquidada con autoridad judicial y citándose a las partes.” 


6. Error, dolo y sustitución del pago 


Un supuesto era el error en el pago, definido por Murillo Velarde como aquel que se reali- 
zaba por deudas que no se debían, creyendo que sí se debían. Este pago podía recuperarse 
probando que no se debía dicha deuda. También podían ser recuperados aquellos pagos reali- 
zados con duda sobre la existencia de la obligación.28 Por el contrario, si el deudor abonaba la 


20 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 40, Pág. 389. 

21 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 41, Pág. 389. 

22 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 211. 

23 Las Siete Partidas, Partida V, Título 14 De las pagas, e de los quitamientos a que dizen en latin compen- 
sacion, e de las debdas q se paga a aquellos a quielas no deue, Ley 32 Como se puede revocar la paga que 
fiziessen de debda que fuesse fecha so condicion. 

24 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

25 AZPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 Del septimo mandamiento, $ 6, Pág. 184. 

26 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 43, Pág. 389. 

27 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

28 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tit. 23 Desolutionibus, No. 215. 
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deuda sabiendo que realmente no la debía, se interpretaba como una donación que no podía 
recuperar, salvo que se tratara de un menor de edad.? También se podía recuperar el pago en 
caso de que el deudor fuera obligado mediante dolo, engaño, temor o fuerza, y la deuda fue 
voluntariamente pagada, aun sabiendo que no tenía que satisfacerla.100 

De todos modos, si el pago fue realizado dudando de la existencia o no de la deuda, si fi- 
nalmente no se debía, podía reclamarse. También podía reclamarse el reintegro de los pagos 
realizados de forma condicional antes de cumplirse la condición que originó la obligación, 
debiendo el pagador reclamar su reintegro y soportar la carga de la prueba, a menos que él 
mismo incurriera en alguna limitación de la capacidad jurídica como era el ser mujer, pupilo 
o soldado. 101 

Sin embargo, no podía solicitarse la devolución de lo abonado indebidamente si se renun- 
ciaba a la reclamación o si se pagaba por juramento o piedad, o como afirmaba Martín de 
Azpilcueta “sin obligación de justicia, por amor, caridad, misericordia o agradecimiento”102 
Tampoco se podía reclamar los pagos realizados para saldar las deudas que ya estuvieran li- 
bradas judicialmente, salvo que fueran sentencias públicas.103 

Por último, conviene explicar que la devolución debía incluir tanto el pago como los fru- 
tos generados, excepción hecha por el que recibió el pago de buena fe, en cuyo caso solo tenía 
que devolver el valor de la cosa recibida.10% Martín de Azpilcueta también consideraba que 
había que devolver los frutos devengados y en el caso de que la cantidad fuera incierta se 
ejecutaba lo que arbitrase un buen varón.105 

Los pagos originados en un litigio no podían recuperarse en más de la mitad de su precio, 
a no ser que mediara o interviniera dolo o equivalente. El equivalente al dolo podía ser una 
lesión importante - “enormísima”- que recaía sobre la misma cosa sobre la que se hizo el con- 
trato. No podía aceptarse dolo cuando el engaño operase exclusivamente sobre el precio de la 
cosa, pues se comprende que el adquiriente conocía ese precio y lo aceptó. En cualquier caso, 
el juez podía confirmar el pago con conocimiento de la causa, restituyéndose de esta forma 
lo pagado a causa de un litigio.106 

Esta idea en la posible sustitución del pago se extendía a la clase de moneda, ya que el 
pago atendía al valor de la prueba. En este sentido, no se requería que se extinguiera la deuda 


22 “Naturalmente el que paga tal cosa no debida, si lo hace sabiéndolo, se considera que lo ha obsequiado. 
Y el acreedor debe aceptarla como donación”, MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III Tít. 23 
De solutionibus, No. 215. La traducción está tomada de MurILLO VELARDE (2004), Vol. 2, Pág. 181. 

100 Las Siete Partidas, Partida V, Título 14 De las pagas, e de los quitamientos a que dizen en latin compensa- 
cion, e de las debdas q se paga a aquellos a quielas no deue, Ley 49 Que el promete algo por fuerza, o por 
engano, si lo paga podiendose escusar con derecho que non lo puede despues demandar; Hevia BoLaÑos, 
Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VII, No. 44, Pág. 390. 

101 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 216. 

102 AzpILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 Del septimo mandamiento, € 6, Pág. 184. 

103 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 216. 

104 Mur1LLoO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II Tít. 23 De solutionibus, No. 216. 

105 AzPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 Del septimo mandamiento, $ 3, Pág. 183 y 4 24-26, Págs. 191- 
192. 

106 Hevia BoLaÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 45, Pág. 390. 
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en oro si se recibía un préstamo en oro, sino que se podía satisfacer en cualquier moneda 
corriente, salvo que por convención el acreedor resultase perjudicado del pago con otra mo- 
neda. Si cambiaba de valor la moneda durante el tiempo trascurrido entre la constitución de 
la obligación y el pago efectivo, el deudor debía saldar según el valor presente.107 

Cuestión distinta era el uso de moneda falsa, donde Martín de Azpilcueta obligaba a la 
restitución si el deudor en el momento del pago hubiera mezclado un metal por otro o en 
el peso, echando menos por más. En el caso de que no supiera quién era el acreedor en el 
momento del pago el deudor debía entregar la cuantía a los pobres. El autor exceptúa dos su- 
puestos: primero, por ignorancia de la persona que extinguió la deuda con desconocimiento 
de su falsedad, y segundo, cuando el que recibió la cantidad, hubiera gastado por buena esta, 
si ella era de notable valor. 108 

Por último se consideraba el caso en que el acreedor rompiera o hallare roto el objeto de 
la obligación, en cuyo caso el deudor estaba obligado a probar su pago o que había sucedido 
contra su voluntad o por causas ajenas a él mismo. 10 


7. Impago, privilegio de competencia y concurso de acreedores 


Se partía como regla general de que el acreedor no podía tomar los bienes del deudor por sí 
mismo en ningún caso y que si forzaba al deudor por su propia autoridad debía devolverlos, 
incluidos los bienes dados en garantía por el deudor.110 

En el supuesto de que se produjera impago, el acreedor llevaba al deudor ante el juez, 
que era el único con capacidad para el proceso de ejecución de los bienes del deudor, y estos 
podían ser objeto de pública subasta. Ante la insuficiencia de los bienes y derechos para res- 
ponder de las deudas contraídas, era el deudor quien de forma personal satisfacía la deuda, 
incluso con la pena de cárcel. El deudor podía librarse de la pena de privación de libertad si 
disponía de todos los bienes a disposición del acreedor y prometía el abono del resto poste- 
riormente,!!1 si bien esta opción podía ser objeto de expresa renuncia en el momento de la 


107 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 210. 

108 AzPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 17 De los falsarios, 4 167, Pág. 252. 

109 Hevia BoLañÑos, Curia Philipica, Lib. IL, Cap. VIL No. 34, Pág. 388. 

110 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 213. 

111 Se exceptúa de este derecho aquellos que posean antecedentes por delitos patrimoniales, robos o hurtos, 
así como los recaudadores o arrendadores de patrimonios reales, cuyo titular es el rey, MurILLO VELARDE, 
Cursus luris Canonici, Libro III Tít. 23 De solutionibus, No. 213: “y si los bienes no bastan para que se 
les satisfaga, el deudor mismo es entregado a los acreedores con un collar de fierro visiblemente puesto 
al cuello, para que a cada uno les vaya sirviendo según la deuda el tiempo durante el cual pueda com- 
pensar la deuda con su trabajo y servicio” La traducción está tomada de MurILLo VELARDE (2004), Vol. 2, 
Pág. 180. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2022-19 


Jesús Jimeno Borrero 17 


perfección de la obligación. Tampoco se aplicaba en los casos de dilapidación de los bienes 
con el objetivo de no pagar, mediando lógicamente dolo.!12 

Conviene explicar que no todas las personas presentaban los mismos derechos en materia 
de ejecución, sino que existía el conocido como privilegio de competencia, que consistía en la 
limitación a una serie de personas de sus bienes en la ejecución, que además estaban exentas 
en cualquier caso de cumplir penas de prisión derivadas del impago de las deudas. Eran los si- 
guientes sujetos: padres respecto a sus hijos; ascendientes y descendientes entre sí; hermanos 
contra hermanos; patrones contra libertos; el marido en cuanto al pago de la restitución de la 
dote; la mujer respecto al marido en cuanto a la dote, si mediaba acuerdo en tal caso; suegros 
de ambos cónyuges, aunque en el supuesto del padre de la esposa, solo si esta permanecía en 
el matrimonio; los socios en cualquier tipo de bienes; las mujeres “honestas”; los soldados; 
los “togados” — doctores, abogados, profesores de artes, etc.-; el propio deudor si hubiera así 
sido acordado; otros “dignos de conmiseración”113 

Respecto a este privilegio conviene explicar que tenía carácter personal y que no se exten- 
día o afectaba a los fiadores de las personas que eran titulares de dicho privilegio. Además, se 
trataba de un privilegio renunciable, excepto para los que fueran titulares de este privilegio 
por reverencia (padres, patronos y cónyuges). Los clérigos que eran objeto de una causa civil 
o acciones personales gozaban del privilegio a condición de que dieran garantías de pago 
futuro. No podían renunciar a este privilegio para que no hubiera clérigos mendigando in- 
decorosamente; en principio el clérigo debía ser incapaz de pagar por su pobreza y gozar del 
privilegio del fuero. Sin embargo, quedaban excluidos si en el contrato no figuraban como 
clérigos o negaban la existencia de la obligación. Igualmente el dolo invalidaba este privile- 
gio, por ejemplo, con la producción de conductas tales como el intento de fuga o la oculta- 
ción de bienes. Asimismo, los clérigos condenados por crímenes tampoco eran titulares de 
este privilegio.!114 

Por último, debe analizarse el supuesto del concurso de acreedores, en el que Murillo 
Velarde diferenciaba seis tipos diferentes de acreedores para establecer un correcto orden de 
prelación. Primero, se encontraba aquel acreedor que ostentaba el dominio de la cosa exis- 
tente en poder del deudor. En el supuesto de que fuera adquirida por hurto, debía restituirse 
en especie a su dueño, no teniendo derechos los restantes acreedores sobre ella. En segundo 
lugar, los acreedores privilegiados que cobraban de forma prioritaria cuando las deudas de- 
rivaban del funeral del deudor o estuviera originada por la enfermedad terminal del mismo, 
ostentando preferencia los médicos y farmaceúticos. 

A continuación, los privilegiados por prerrogativa de derecho como la esposa y los des- 
cendientes, aunque no se incluía a los herederos extraños a la descendencia como salarios de 
sirvientes, oficiales, gastos de inventario y testamento; deudas derivadas de préstamos para 


112 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 213. 
113 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 212. 
114 Mur1LLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 23 De solutionibus, No. 212. 
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obra o construcción de la vivienda; pago de alquileres de casa o transporte de mercancías; 
pago de la dote y pagos al fisco; pagos a la Iglesia. 

En cuarto lugar se encontraban los acreedores hipotecarios simples. Entre ellos cobraban 
según la regla “lo que es anterior en tiempo es superior en derecho” iniciándose el cómputo 
de la citada antigúedad desde el día de la orden de la escritura y en el caso de que en dos deu- 
das no figure la antigúedad de alguna de ellas, se cobraban a prorrata. Además, prevalecían 
aquellas obligaciones condicionales sobre las que no tuvieren condición, y aquellas constitui- 
das sobre una fecha sobre aquellas constituidas de forma absoluta. 

En quinto lugar, la prelación de este grupo de acreedores correspondía a diferentes su- 
puestos, teniendo preferencia aquellos acreedores que estuvieran en posesión de un recibo 
en razón del adeudo, como por ejemplo aquellos que depositaron un objeto. Les seguían los 
acreedores que prestaron dinero para reformar la vivienda, después los casos en que se encon- 
traran inmersos bienes públicos, ciudades, iglesias, monasterios, causas piadosas y pupilos y, 
por último, aquellos acreedores que tenían recibos simples.!15 

El monto sobrante del concurso de acreedores se debía repartir entre los acreedores prin- 
cipales de manera geométrica, atendiendo a la cuantía del adeudo. Aunque en el caso de que 
un acreedor tomara los bienes de un deudor que huía, él mismo tenía prioridad frente a los 
acreedores simples, no así respecto de los privilegiados.!16 

Por último, interesa analizar dos últimos supuestos en relación con la prelación de las 
deudas. En primer lugar, cuando las obligaciones procedían del dictado de varias sentencias, 
prevalecían las sentencias de mayor antigúedad. Y en segundo lugar, cuando se trataba de 
varias donaciones regias, las satisfacciones de las mismas se priorizaban en razón de la anti- 
gúedad y aquellas que trajeran su origen en obras pías. En caso de deudas que procedieran de 
sentencias, prevalecían las de sentencias más antiguas.!17 

De las reglas anteriores se exceptuaban las deudas que pertenecían al fisco, en cuyo caso 
este tenía primacía respecto a los restantes deudores, salvo cuando otros acreedores surgieran 
de la responsabilidad pecuniaria derivada de un delito. 118 


8. Balance historiográfico 


No contamos desde el llamado derecho indiano monografías, libros o estudios dedicados de 
forma exclusiva a la institución del pago. Por el contrario, esta institución ha sido objeto de 
estudio por parte de diferentes ramas del conocimiento, principalmente civil y mercantil. 
La relación desde una perspectiva eminentemente mercantil ha sido estudiada por varios 


115 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II Tít. 23 De solutionibus, No. 218. 
116 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 23 De solutionibus, No. 218. 
117 Mur1LLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 218. 
118 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 23 De solutionibus, No. 218. 
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autores, principalmente en su relación con el derecho de compañías de comercio. Martínez 
Gijón desarrolla diferentes aspectos del contrato de sociedad en el período del Derecho cas- 
tellano de Partidas donde recoge que la regla general de las deudas de los socios con terceros 
está presidida por la solidaridad, aunque existan supuestos excepcionales en los que el acuer- 
do entre las partes excluye esta forma de responsabilidad de los compañeros con los acree- 
dores de la compañía.!1? Carlos Petit ha estudiado en dos libros la relación entre el contrato 
de sociedad y los pagos y las deudas: La compañía mercantil bajo las Ordenanzas del Consulado 
de Bilbao, puede catalogarse como la continuidad temporal del libro anteriormente citado 
de Martínez Gijón. En su Historia del derecho mercantil aborda las deudas de naturaleza mer- 
cantil, principalmente en materia societaria, pero también respecto de la letra de cambio.!20 

Otros autores que analizan las deudas en los contratos de compañías de comercio son Ma- 
nuel Bustos Rodríguez en relación directa con el comercio indiano: estudia las compañías de 
comercio gaditanas constituidas para comerciar con las provincias de Ultramar durante el si- 
glo XVIII cuando Cádiz era puerto monopolístico con el tráfico comercial indiano.!21 María 
Carrasco González estudia en el mismo espacio geográfico las deudas y sus correspondientes 
limitaciones en la constitución de sociedades en el siglo XVIT.122 Por último, Jimeno-Borrero 
analiza de forma expresa la responsabilidad patrimonial de los socios en la compañía sevilla- 
na de los siglos XVIII y XTX.123 

Antonio Miguel Bernal y Antonio García-Baquero han estudiado las quiebras en el comer- 
cio sevillano entre 1598 y 1868; muchas de ellas afectadas directa o indirectamente por los 
problemas surgidos con el comercio americano en este amplio espectro temporal. 124 

Otra cuestión estudiada han sido los problemas de las cartas de pagos testamentarias de 
los comerciantes que consiguieron una importante fortuna en el comercio con las diferentes 
colonias americanas y cuyo reflejo ha quedado registrado en diversos archivos de protocolos 
como el de Santiago de Compostela.125 

La relación entre la usura y el posible riesgo de impago o incumplimiento de la obligación 
de pago es abordado por Wim Decock desde la perspectiva doctrinal de la moderna escolás- 
tica española sobre el dinero y el crédito en los siglos XVI y XVII. 126 

Por otra parte, existe una laguna de estudios que versen exclusivamente sobre el pago desde 
una óptica histórico-jurídica en las Indias. Sin embargo, el pago como medio de extinción de 
las obligaciones es objeto de análisis permanente en aquellos estudios o manuales de derecho 
civil sobre obligaciones y contratos. Algunos ejemplos son los manuales con fines didácticos 


119 MarríNEz Gijón (1999), Págs. 491-497. 

120 Perrr Carvo (1981), Págs. 203-207; Perrr Carvo (2016), Págs. 178-182. 

121 Busros (2005), Págs. 457-459. 

122 Carrasco (1996), Págs. 48-51. 

123 JimENO-BORRERO (2018), Págs. 37-74. 

124 BerxaL / García-BAQUERO (2011), Págs. 107-159. 

125 CEBREIRO ARES (2019). El mismo autor expone los problemas del flujo de la movilidad del dinero y el 
crédito en la formación de una economía-mundo: CEBREIRO ARES (2018b), Págs. 272-281. 

126 DecockK (2016), Págs. 267-283. 
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de Carlos Lasarte y Manuel Albadalejo donde se expone la regulación general sobre la extin- 
ción de las deudas, los pagos y las diversas circunstancias como los incumplimientos y los 
pagos indebidos.!127 

Otra materia abordada por la historiografía contemporánea en relación con el pago se 
refiere a esta institución en su relación con el origen tributario de la deuda. Destaca prin- 
cipalmente en su vertiente americanista entre estos trabajos el extenso estudio de Tadashi 
Obara-Saeki y Juan Pedro Viqueira Alban.!28 Al igual que la obra señalada anteriormente 
donde se expone con acierto la desigual comprensión de los obligados tributarios, Joanne 
Rappaport explica respecto de aquellos que debían satisfacer los pagos a la administración 
real y a la Iglesia que la diferenciación entre cristianos y no convertidos revestía envergadura 
en la administración colonial de los nativos en el Nuevo Reino; en particular para la Iglesia, 
la diferencia entre indio y no-indio era de la mayor relevancia en la recaudación de tributos. 
Una diferencia que el tiempo complicó debido a la mayor presencia de mestizos, mulatos, 
etc., que contrajeron matrimonio de forma progresiva con los habitantes indígenas afectando 
a su descendencia.!2? 

Por otra parte, Tamar Herzog ha analizado el juicio de residencia en Quito a finales del 
siglo XVII y primera mitad del XVIII, institución judicial creada para fiscalizar los pagos 
realizados a la administración real destinada a las Indias americanas, a la cual se le acusaba 
regularmente de supuestos de corrupción.130 La misma autora refleja otro tipo de problemas 
en la América colonial como es la relación entre los comerciantes y los problemas monopo- 
lísticos de Cádiz y Sevilla derivados de la ciudadanía de los mismos.131 

Por último, debe destacarse los trabajos que abordan las obligaciones y responsabilidades 
de naturaleza civil desde la perspectiva histórica. En este sentido, destaca Manuel Bermejo, 
que cuenta con dos monografías sobre la materia civil; en la primera se sirve de una rica bi- 
bliografía para estudiar de forma extensa y amplia las responsabilidades y las deudas nacidas 
de la comisión de los delitos; en la segunda aborda las deudas y obligaciones nacidas en el 
derecho de familia a partir de las Leyes de Toro.132 


127 LasarTE (2015), Págs. 68-92 y 96-116; ALBADALEJO (2004), Págs. 522-525 y Págs. 900-905. 

128 Opara-SAEKI / VIQUEIRA ALBAN (2017), en lo que respecta a los obligados tributarios con especial men- 
ción a casados, viudas, indios, negros debemos citar las páginas 159-210. En lo que concierne a la comuni- 
dad indígena conviene señalar que el vino fue utilizado como medio de pago a los indios por sus labores 
mineras y por el desempeño en diversas actividades de naturaleza agrícola; NORMANDO CRuUz (2014), 
Págs. 1-21. 

122 RappApoRT (2013), Págs. 13-42. 

130 HerzoG (2004), Págs. 161-183. 

151 HerzOG (2013), Págs. 137-163. 

132 BermMEjO CAsTRILLO (2017), Págs. 447-540; BERMEJO CASTRILLO (2009), Págs. 300-408. 
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